
1
4

Cu
lt
ur
a|
s
La
Va
ng
ua
rd
ia

Sá
ba
do
,2
5
fe
br
er
o
20
17

A
R
TE
S

dePicasso.Muchasdeestasobras
maestrasnacieronde la relaciónen-
tre artistas y coleccionistas. Como
explica en el catálogo PabloMelen-
doBeltrán, cocomisario de lamues-
tra, “en algunas ocasiones, el colec-
cionistabuscabaaquellasobrasdon-
de primase la rareza, la calidad y el
valor,sobrelacantidadyelnúmero”,
sin embargo en otras “la relación
personalentreelpintoryelcoleccio-
nista, con intereses intelectuales y
culturales comunes, fructificó en
obrasde arte verdaderamente espe-
ciales y únicas”. Este es el caso de
nuevo de una de las obras de Goya
pertenecientesalacolecciónKoplo-
witz; se trata de Hércules y Onfala,
unapinturasingulardetemamitoló-
gico que el genio aragonés realizó
paraelque fueraunodesusgrandes
mecenas,elInfanteDonLuisduran-
te su exilio enArenas de San Pedro,
Ávila; de hecho, se suele identificar
la figura de Onfala, reina de Livia,
conladelaesposadel infante.
La colecciónAliciaKoplowitz re-

sulta rica en estos encuentros artis-
ta-mecenas, otro ejemplo es de La
lectora, de Toulouse-Lautrec (en la
página anterior), que perteneció en
primer lugar a la colección de Sieg-
fried Bing, el marchante germano-
francésquedesdesugaleríaparisina
L’Art Nouveau promovió desde el
japonismoalospostimpresionistasy
expusoalpropioToulouse-Lautrec.
La obra pasaría por la colección del
también fundamental Paul Rosen-
berg, amigoymarchantedeMatisse
o Picasso, la de Mrs. Lewisohn en
Nueva York y la de Roger Janssen
antes de encontrar su lugar en esta.
Otro gran marchante, Léonce Ro-
senberg,fueelprimerpropietariode
Violín y periódico, de JuanGris, otra
joyadelacolecciónKoplowitz.
La selección de obras para la ex-

posiciónquieredarunaimagendelo
que es la colección y para ello se ha
divididoen tres apartados: obras es-

pañolas de los siglos XVI, XVII y
XVIII; el siglo XX, en la belle épo-
que,elpostimpresionismoy lasvan-
guardias, centradasenParís, yobras
contemporáneas de diferentes paí-
ses. La elección de París para mos-
trar porprimera vez laspiezasnoes
casual: condecorada con la Legión
de Honor en el 2006, las relaciones
deAliciaKoplowitzconFranciason
numerosas.YelmuseoJacquemart-
André fue anteshogar delmatrimo-
niodecoleccionistas.Muchasde las
obras que atesoraron siguen resi-
diendoallí. |
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Junto a la presencia de
lamujer, la colección es
rica en obras fruto de la
mutua influencia entre
artista y coleccionista

Homenaje La FundaciónVila Casas recuerda con
una exposición a un artista siempre fiel a símismo,
desde las pinturas ‘maquinistas’ a los bodegones

El silencio
deTodó
PERICOPASTOR
Qué simpático era Paco Todó (Tor-
tosa, noviembre de 1922-Les Borges
del Camp, noviembre del 2016) . No
cabía un alfiler en el Espai Volart la
nochedelmerecidohomenajequele
brindalaFundaciónVilaCasashasta
finales de marzo. La gente estaba
triste por su reciente desaparición,
peroalegrepor laocasióndeveruna
selección demás de sesenta años de
buen pintar y recordarlo como era,
tansimpático.
En este país de cardos borrique-

ros, decir de alguien que es bueno o
que es simpático suena vagamente a
reproche;siademáspintabonitoyno
elucubra sobre el zen, la revolución
cultural ni la física de partículas, lo
tienecrudo.Súmeseleaelloelepíteto
de ilustrativo (este lo he sufrido en
miscarnes)yelcadáverestáservido.
Todó sobrevivió a todo esto, im-

pertérrito. Como sobrevivió a la ex-
periencia de enseñarnos a un grupo
de adolescentes en la recién nacida
Aula, a finales de los sesenta: sin le-
vantar la voz, sin perder ese sentido
delhumorque ledio inmediatamen-
teunainsólitaautoridad;dejándonos

hacer, pero guiándonos (a mí, con
una máxima que siempre he tenido
presente y he intentado cumplir:
“Perico,nofacis l’artista”).
Intentando, cosa nada fácil, ver la

exposición entre el gentío, qué re-
confortante encontrarse con aque-
lloscuadrosdefinalesdeloscincuen-
ta, suHomenajeaColemanHawkins,
Màquinade llaurar…Esciertoqueel
informalismo, un informalismoma-
térico, gestual, masculino, mandaba
aambosladosdelosPirineosyambas
orillasdelAtlántico.Peronoloesme-
nos que entre los Pollock yMillares,
los Saura y Soulages, Tàpies y Staël,
en los lugares realmente civilizados
cabían los Steinberg y Ben Shahn,
Alechinsky o Sempé y otros herede-
rosdeKlee,PicabiayDuchamphabi-
tantes deun terreno fértil entre la fi-
guración y la abstracción, limítrofe
con la figuración del pop art. El caso
es que en esos años Todó creó, con
energía,alegríaytalento;conlanatu-
ralidadconquelohizotodosiempre,
ytalvezesedesparpajolecostócaro.
¿Valdríalapenadedicaruntiempo

a documentarse sobre las razones
por las queTodódejóde exponer en

la Sala Gaspar después de 1968? Yo
no lo he hecho lo suficiente, yme li-
mitaréaseñalar la fechacomolaque
inicia un silencio en su obra. Su pin-
tura se volvió más queda, nació la
música de cámara de la que habla
Àlex Susanna, comisario de la expo-
sición,enelcatálogo.Elaño69,aquel
enquenossoportógraciosamenteen
Aula, sería pues el de su apogeo. A
partir de ahí, su arte siguió estando
entodaspartes,perosunombreque-
dó apartado de la carrera pueril por
sereldignosucesordePicasso,Miró,
etcétera. Los supuestos ganadores
haceuntiempoyaquecríanmalvas,y
noleshaaprovechadoparanada.
Todó, en cambio, siguió pintando

hasta el último día, en esa variación
interminable de planos de color sin
perspectivaen laquehasta lamarina
más distante es un bodegón, hacien-
do suyo el mundo, reduciendo su
complejidad al orden de los objetos
en su mesa de trabajo, y todo aquel
barullo quedó atrás.Hacia el final, la
pincelada se aligera, la carga de pin-
tura es menor, manda la vibración
del blanco como la luz tarraconense
queloabrigóenlosúltimosaños.
El señorculto, considerado, risue-

ño, atento con sus amigos, amable
consusamigas, lector,melómano,si-
guió pintando, hasta el último día. Y
eseúltimodía fueevocadoconserie-
dadyafecto,desdelaalturadesudel-
gadez y de sus años, por el anfitrión
VilaCasas,quehizodelartistayami-
gounretratoqueTodópodríahaber
firmado.Unaexposiciónsentida. |
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